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I n tr o d u c c ió n

E n los inicios de la segunda m itad del siglo XIX las políticas p ro ­

vinciales de ocupación productiva de la tierra propiciaron  procesos de 

colonización que dieron origen a una estructura  agraria, donde p roduc­

tores propietarios de pequeñas y m edianas extensiones con una  organi­

zación laboral familiar, se consolidaron com o los actores sociales y eco­

nóm icos que definían el perfil social agrario de la región. L a  flexibilidad 

ecológica, es decir, la posibilidad de ob tener una alta productiv idad  de la 

tierra  y  de com binar actividades y, la flexibilidad prop ia  de la un idad la­

boral, posibilitaron el desarrollo de estrategias que perm itieron su perm a­

nencia a través de los diferentes períodos del desarrollo agrario local
E n  los 70 la agricultura com ercial cam bia el escenario principal de 

estos actores. El desarrollo de los m edios de producción provoca cam ­

bios en la agencia social para  la reproducción de estas explotaciones que 

afecta diferencialm ente a los actores. El objetivo del presen te trabajo es 

analizar la dinám ica y m agnitud  los cam bios en las familias rurales y en 

el contexto.
El artículo analiza el com portam iento  de una fracción de agricul­

tores familiares capitalizados frente a los cam bios acaecidos en los últi­
m os tres lustros en la agricultura m undial y local. Se presentan para  este
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análisis, los resultados obtenidos en un  área agrícola de la región pam ­

peana, referidos a la tenencia  de la tierra y su distribución según estratos, 

la com posición del trabajo y las características del m odelo  tecnológico 

dom inante, que en su conjunto  dan sustento  a las estrategias principales 

de los p roductores en  la región.

Las transform aciones en el ám bito  m acroeconóm ico  y político 
definen una parte  im portan te  de la agencia social a partir de los 90. Las 

estrategias que con anterioridad perm itían  la reproducción de la m ayor 

parte  de las explotaciones pam peanas, incluyendo a las de m enor tam a­

ño, se quiebran. L a  pérd ida del papel de regulación social del E stado  N a­

ción se puede observar en la derogación de políticas de sostén  para  la pe­

queña y m ediana producción, defendidas p o r las organizaciones repre­

sentativas de los productores, que en  su m om en to  fueron interlocutores 

válidos an te  el E stado y grupos de presión im portantes en las políticas 
que se form ulaban.

Los cam bios en la estructura  institucional del sector, se manifies­

tan en acciones tales com o la desregulación de los m ercados de leche y 

p roductos lácteos, desaparición de la Ju n ta  N acional de Carnes y Ju n ta  

N acional de G ranos, privatización de diversas áreas de servicios vincula­

dos d irectam ente  con el sector: elevadores de granos, ferrocarriles, puer­

tos, telefonía rural, en tre otros (M artínez N ogueira, 1998). Los agentes 

sociales de m enor capacidad económ ica para  responder a los cambios, se 

enfrentan  a la construcción de estrategias con  relación al m ercado.

L a  organización de las cadenas agroalim entarias dom inadas por 

las grandes em presas, que m anejan la m ayor parte  de las condiciones del 

m ercado  (Teubal, 2002) restringe la em ergencia de actividades alternati­

vas de las explotaciones familiares m ás chicas, colocándolas frente a la 

adopción de tecnologías de ultim a generación, con alto requerim iento de 

capital, lim itando al m ism o tiem po la elección de estrategias diversifica­

das, basadas en  la flexibilidad que tradic ionalm ente proveía el trabajo  fa­

miliar, perm itiendo  actividades que aportaban  financiación para  la reali­

zación de otras. H istóricam ente  se recurrió  a la ganadería en pequeña es­

cala para  financiar la agricultura y a la im plantación de cultivos alterna­

tivos para  la dism inución de riesgos de producción  y de m ercado.
L a  fracción de pequeños productores familiares cuya explotación 

responde a un  prom edio  de 100 ha, absorbió las consecuencias sociales 
del m odelo, po r su casi nula capacidad de negociación frente a los p ro ­

pietarios que ceden tierra  a terceros, com erciantes de insum os, acop iado­

res y exportadores.
L a  respuesta de los afectados en  algunos casos fue vender o arren­

dar, to tal o parcialm ente sus tierras, com o estrategia para enfrentar las di­
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ficultades financieras po r deudas o com pensar la ausencia de capital.

A ún  así un  núm ero  im portan te  de productores familiares capitali­

zados, acom pañados de un núm ero  m enor de em presas capitalistas, que­

braron  y debieron abandonar sus actividades agrarias, sin que dicho fe­

nóm eno alcance la m agnitud  que se registró a nivel de los m ás pequeños 

(Azcuy A m eghino, 2004).

Se increm entó  el peso de diversas formas de pluriactividad o tra ­

bajo fuera de la explotación y se agudizó la dependencia  al capital finan­

ciero, situación que derivó en el alto endeudam iento agrario en la época 

(Sarachu, 1996).
Los cam bios en el contexto  local e in ternacional increm entaron 

los riesgos de las explotaciones familiares para  articularse al m ercado .1

Se hace necesario para  la com prensión  de los cambios, describir 

las continuidades y las diferencias im puestas en la convertibilidad y post­

convertibilidad cam biaría y  su im portancia  en los cam bios en la estruc­

tu ra  social.
El dom inio  del capital sobre  el territo rio  obstaculiza la inserción 

en la producción  para  aquellos que no  tienen  capacidad para  producir en 
una econom ía de escala. E n la década del *90 se establecen aum entos en 

los intereses pagados po r capital de préstam o y en la tasa de ren ta  po r el 

alquiler de tierras, a la par que se acentúa la tendencia  en el descenso de 

los precios de las m aterias primas agropecuarias en el m ercado  interna­
cional. Este últim o se revierte en el últim o lustro considerado, en la post 

convertibilidad cambiaría.
El escenario social es el desenlace de una trayectoria  h istórica que 

com ienza en la m odernización, en lo que Bengoa llam a “la búsqueda de 
cam pesinos viables” (Bengoa 2003; 50), aquellos que se podían  integrar 

a los circuitos agro-com erciales e industriales, que se extiende a lo largo 

de la segunda m itad  del siglo XX, pero  que en las últimas dos décadas, 

provoca la expulsión de una gran cantidad  de producto res a cargo de sus 

explotaciones. L a década pone a prueba la hipótesis que M iguel M urm is 

p lanteara  acerca de que aquellos que son “seleccionados” en el m arco del 
crecim iento de la econom ía capitalista, los que han  podido  acum ular en 

algún m om ento , en función de la dinám ica del desarrollo capitalista, han 1

1. E n  A rg en tina  p ara  la fracción de p ro du cto res  ag ropecuario s articulados al m ercado  in te r­

nac ional los cam bios  en  la convertib ilidad cam biaría en  la d écada del 90 que establec ía u n  peso 

igual a un  dólar, y poste rio rm en te  lo que  se  d en om inó  el fin d e  la convertibilidad, 2 001/02 , co n  

la dev aluación del peso  co n  resp ec to  al dó lar co n  u na  paridad  cam biaría que en  su ev olución  al­

canzó  ld o la r  igual a 3 pesos p rom ed io , p lan te a  en  el té rm in o  d e  10 años cam bios locales en  el es­

cenario  que  tien e en o rm e repercus ión  en  la p ro du cc ió n  familiar. El im pac to  d e  las tran sform acio ­

nes bajo estas con diciones, ad o p ta  una m oda lid ad  diferente. Sin em bargo  sigue la tendenc ia  de las 

tran sform aciones  que se d ieran  a nivel m undial.
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generado condiciones que deben represen tar una  característica estable o 

perm anen te  de estos sec to res” (M urmis, 1994).

M e to d o lo g ía

L a m etodología estadística em pleada para  el relevamiento de infor­

m ación, está basada en la técnica de encuesta semi-estructurada, asignada 

a productores agropecuarios a cargo de los procesos productivos, seleccio­

nados a través de una m uestra probabilística estratificada con asignación 

proporcional al tam año de estrato, de explotaciones agropecuarias del sur 

de la Provincia de Santa Fe, correspondiente a la región pam peana argen­

tina, en la denom inada área de producción de cereales y oleaginosas. L a 

m uestra com prende 131 explotaciones. Sobre ese total se realizó una sub.- 
m uestra  con la cual se trabajó con entrevistas en profundidad. L a distribu­

ción de los agentes sociales por estrato en la m uestra es la siguiente:

Superficie total operada N° de productores %

< 50 a ha 24 18

5 1 - 2 0 0 44 34

201 - 5 0 0 35 27

501 y más 28 21

Total 131 100

Fu en te : R e le v a m ie n to  G E A  2 0 0 3 /0 4 .

L a s u n id a d e s  d e  p r o d u c c ió n  e n  e l  a g r o  p a m p e a n o

Si bien las transform aciones ocurridas desde los 90 provocan  un  

fuerte im pacto  en la reducción de explotaciones en el área, la organiza­

ción laboral de las unidades productivas sigue siendo predom inan tem en­

te  familiar.
T oda referencia a la producción  familiar rem ite a la existencia de 

universos de productores con características com unes pero tam bién con 

im portantes diferencias. Se tra ta  de una tipología am plia den tro  de la cual 

es necesario acotar subconjuntos determ inados po r cóm o el trabajo  fa­
m iliar se relaciona con la tierra, la tecnología y los m ercados, y cóm o es­

tas producciones se vinculan con la econom ía global en cada tiem po y 

espacio. D esde una perspectiva histórica es innegable su perm anencia y, 
a la vez, la existencia en su seno de procesos de descom posición ascen­

dente y descendente  (M urmis, M., 1991). Constituye una form a de p ro ­



L a  a g r ic u ltu ra  a  e sca la  y  lo s p ro c eso s d e  d ife re n c ia c ió n  so c ia l 39

ducción donde la m ayor parte  del trabajo es realizado po r los p roducto ­

res y sus familias y la categoría salario no  desplaza al trabajo familiar.

Se han producido im portantes cambios en la organización del pro­

ceso productivo en función de las dem andas extemas y de las innovaciones 

tecnológicas de las últimas décadas, pero lo que no  se ha modificado es la 

organización de la unidad productiva que sigue estando predom inantem en­

te en m anos del productor. El se asume com o coordinador de todas las ta­

reas intemas de la explotación y de su articulación con el dom inio externo.

N o se constata una transform ación de la explotación familiar en 

em presa capitalista, no  habría -en térm inos de van der Ploeg- una sub- 

sunción real de la fuerza de trabajo al capital. A  pesar del m ayor contro l 

del capital sobre el proceso  de trabajo agrícola y  el aum ento  de las rela­

ciones m ercantiles, en las explotaciones m ás grandes se conserva la po ­

sibilidad de estructurar los procesos de trabajo de acuerdo a sus propios 

intereses y expectativas, (van der Ploeg; 1993)

E n las explotaciones pequeñas donde las dificultades económ icas 

son m ayores, las estrategias de los productores se basan fundam ental­

m ente  en el m anejo de sus propios recursos, no  tienen capacidad econó­
m ica para  entrar en el circuito de la ren ta  y el capital. Estos productores 

construyen estrategias que tiene com o base la utilización de las m aquina­
rias existentes en su dotación, realizando el contra to  de labores para al­

gunos cultivos, los m ás im portantes de acuerdo al valor de m ercado.
E n  casi todos los casos, el p roducto r a cargo de la explotación asu­

m e tam bién  las tareas de coordinación.

C u a d r o  1. P o rc e n ta je  p o r  e s tra to  d e  e n c u e s ta s  clas ificadas seg ú n  la  ta re a  q u e  rea liza  el 

p ro d u c to r .

Tarea Categoría menos de 2 0 0  ha Categoría 201 ha y más

Agricultura

Siembra 54 75

Pulverización 26 52

Fertilización 40 71

Cosecha 28 59

Otros 4 3

Ganadería

Alimentación 44 38

Sanidad 29 33

Supervisión de tareas 93 92

F u en te : E la b o ra c ió n  pro p ia , G E A  2 0 0 3 /2 0 0 4 .
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D iv is ió n  d e l tr a b a jo

L a m ayor parte  de los producto res obtiene sus ingresos principal­

m ente  de la p roducción  agropecuaria.

D en tro  de la familia, trabajan en  la unidad el 59% de los hom bres 

y el 15% de las mujeres, no  variando las proporciones significativam ente 
po r categoría.

C u a d r o  2 . P o rc e n ta je  d e  p e rs o n a s  q u e  tra b a ja n  fiie ra  d e  la  E A P s seg ú n  e s tra to , p o r  sexo.

Trabajan fuera de la EAP

Mujeres Varones

Categoría A gro­ No agro­ No tra­ Agro­ No agro­ No tra­

pecuario pecuario baja pecuario pecuario baja

Menos de 200 ha 1 29 70 18 25 57

De 2001 ha y más 3 21 76 23 12 65

Total 2 24 74 21 18 61

Fue nte:  E lab o ra ció n  prop ia , G E A  2 0 0 3 /2 0 0 4 .

Al analizar la distribución del trabajo po r sexo, las m ujeres traba­

jan  en un  porcentaje m ayor fuera del sector agropecuario. L a  m ayoría no  

m antiene un  vínculo laboral rem unerado.

Por el contrario , los hom bres trabajan en la explotación, siendo de 

m ucha m enor relevancia el porcentaje que trabaja fiiera de la misma, tan ­

to  en actividades agropecuarias com o no agropecuarias.
Si se tom an  los cam bios relacionados a la com posic ión del traba­

jo , se encuentra que p o r categoría hay una  diferencia im portan te  en la 

contratación de asalariados perm anentes.

C u a d r o  3 . E x p lo ta c io n e s  d is tr ib u id as  p o r  e s tra to  q u e  in c o rp o ra n  a sa la r iad o s  p e rm a n e n ­

tes. E n  n ú m e ro  y  p o rc e n ta je  re sp e c to  al to ta l p o r  e s tra to .

Categorías M 0  asalariada

Eap %

Menos de 200 ha 17 25

201 ha y más 53 85

Total 70 100

Fu en te : e la b o ra c ió n  p ro p ia  G E A  2 0 0 3 /0 4 .
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Las explotaciones correspondientes a la categoría de más de 201 

ha incorporan en su m ayor parte  personal asalariado. Las estrategias de 

las explotaciones que buscan escala im plican la contratación  de trabajo 

asalariado por la índole m ism a de la do tación tecnológica y  la anexión 

de tierra  en tenencia  precaria en distintos espacios de territo rio y dado 

los procesos naturales contenidos en los procesos productivos. Estas un i­

dades van a captar todas las oportunidades que el con texto  capitalista les 

ofrece. E n el ú ltim o quinquenio, los beneficios aportados po r la devalua­

ción y los precios de la soja en el m ercado increm entan los ingresos de 

las explotaciones más grandes, favoreciendo una com posición del traba­

jo  diferente. D e esta form a el capital incorporado en la un idad produce 

desplazam iento hacia formas de trabajo no exclusivam ente familiares.

E n las unidades m ás chicas, aún en el m ism o contexto, los ingre­

sos no son suficientes para  dar lugar a la contratación  de asalariados.

C u a d r o  4 . N ú m e ro  y  p o rc e n ta je  d e  p ro d u c to re s  q u e  c o n tra ta n  lab o res .

Categoría Contratación de labores

Si contrató No contrató Total

N° % N° % N° %

Menos de 200 ha 57 83,8 11 16,2 68 100

201 ha y más 43 68,2 20 31,8 63 100

Fu en te : E lab o ra ció n  prop ia , G E A  2 0 0 3 /0

U n m ercado que se ha  ido am pliando en la región, ha  sido el de la­

bores por contrato. Este m ercado brinda la posibilidad de distintas estra­

tegias a diferentes tipos de productores. Por un  lado, aquellos que tienen 

la m aquinaria en dotación ofrecen la labor posibilitando el aum ento  de los 

ingresos y la am ortización de ese capital. Aquellos que carecen de la m a­

quinaria, cubren las labranzas en los cultivos de m ayor valor con tal ser­

vicio. Se abre tam bién la posibilidad de salvar las restricciones en los dis­

tintos espacios donde se ubican las parcelas bajo producción, así com o los 

límites tem porales que los requerim ientos productivos relacionados a pro­
cesos biológicos im ponen. De esta m anera, el m ercado de trabajo por la­

bo r sirve a diferentes intereses. L a  labranza, cuya contratación que se ha 
increm ento en térm inos relativos en la últim a década es la siembra direc­

ta, equiparándose en im portancia a la de cosecha y fumigación.

Las opiniones vertidas po r los producto res acerca de la contrata­

ción po r labores difieren entre categorías. Los m ás pequeños señalan ca-
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ren d as  en la d o ta d ó n  de m aquinaria de últim a generación, respondien­

do en general que “con tratan  labores porque no  tienen  la m áquina”

Los productores de la categoría de más de 201 ha tienen una dota­

d ó n  de maquinarias selecdonadas por la proporción de cultivos en reladón  

al uso del suelo, lo que deriva en que contraten sem bradoras de grano fino, 

dado que estos cultivos son los que resultan de una dedsión  coyuntural en 
cada cam paña  O tros motivos señalados se relacionan con las dimensiones 
de las superfides trabajadas. E n este sentido dicen contratar porque:

- "el clim a a p uró  las tierras p a ra  rea liza r estas labores *

- “no llega a  tiem po con toda  la  superficie *

- “no tiene m ano de obra p a ra  tra b a ja r en la  explotación m

- “p a ra  hacerlo bien*

- “la  superficie no da  p a ra  ten er cosechadora p rop ia*

- “no llega a  tiem po con toda  la  superficie*

E n la evaluación de una incorporación futura de m aquinarias los 

producto res m ás chicos expresan m ayoritariam ente no  tener expectati­

vas de com pra  debido al alto precio  de las mismas. E n  cam bio, los p ro ­

ductores m ás grandes expresan sus perspectivas de com pra en  m aquina­

rias tales com o sem bradoras, pulverizadoras y cosechadoras.

L a  com posición del trabajo resulta diferente po r categoría, no  en 

lo que se refiere al aporte  de m ano  de obra  familiar y a su d istribudón  

po r sexo, pero  si en la contratación  de asalariados perm anentes.

E l c o m p o r ta m ie n to  d e  la  tie r r a

L a tierra  tiene una  im portancia  central en los cam bios que se es­

tablecen en la estructura  social. Es de gran im p o rtan d a  la expansión de 

la superficie operada p o r explotación, com o parte  de la dinám ica del cre­

cim iento capitalista.
El análisis de las unidades de producción se realiza a través de la 

construcción de dos categorías según la superficie to ta l operada, m enos 

de 200 ha y de 201 ha  y más. E sta decisión m etodológica tiene su refe­

rente em pírico en la inform ación elaborada a partir de los dos últim os 

censos, tom ando  com o base com parativa el C N A  1960 (Cloquell y G o n ­

zález, 1992). El fenóm eno m ás im portan te  es la tendencia a la red u cd ó n  

en núm ero  y superficie de las explotaciones de m enos de 200 ha  en  la re­

gión sur de Santa Fe.
Estudios realizados en el área a través de entrevistas a p ro d u c to ­

res agropecuarios coinciden en esta evaluación y perm iten fundam entar
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el corte, dadas las semejanzas en la caracterización de los p roductores en 

los diferentes categorías po r superficie.

C u a d r o  5 . N ú m e ro  y  p o rc e n ta je  d e  p ro d u c to re s  p o r  superfic ie  to ta l o p e ra d a  p o r  c a te g o ­

ría.

Categoría Unidades de la m uestra Sup. Total operada de la m uestra

N° % N° %

Menos de 200 ha 68 52 6.519 13

201 ha y más 63 48 44.425 87

Total 131 100 50.944 100

Fu e n te : E la b orac ió n  pro p ia , G E A  2 0 0 3 /2 0 0 4 .

E n el análisis de la cam paña 2003 /4  se constata que m ás de la m i­

tad  de las explotaciones se ubican en el estrato de m enos de 200 has, ocu­

pando  la m enor superficie del área. D esde una perspectiva histórica se 

observa que las explotaciones correspondientes a este estrato, a pesar de 

su persistencia, se enfrentan a serias dificultades de crecim iento  en el 
m arco de los m odelos de producción im puestos en la región. Los p ro ­

ductores correspondientes a la categoría de 201 ha y más, en contraste 

con la primera, centralizan un  alto porcentaje de la tierra po r superficie 

to ta l operada.
Las estrategias de continuidad  en la producción sobre  la base de 

la anexión de tierras po r arrendam ien to , fenóm eno tradicional en la re­

gión, tienen un  punto  de rup tura  en este período respecto  al iniciado en 

la m odernización.
E n  los años 70 las condiciones de contexto perm itían  la expansión 

de la superficie operada po r los pequeños productores m ediante la tom a 

de tierra  arrendada (Cloquell, et. al.; 1982). Las razones m ás generaliza­

das para  ello eran: “para  aum entar ingresos y /o  am pliar la explo tación” 

(57%), porque se tra taba de explotaciones familiares o vecinas (19%), po r­

que tenían  m aquinarias suficientes para  m ayor superficie (17%). L os pe­

queños productores eran los que p roporc ionalm ente  arrendaban m ás tie­

rra (45 ha  tom adas en alquiler po r cada 100 ha  en propiedad).

A  lo largo de todo  el período, de m odo  constante  y paulatino, se 

m odifican las condiciones de producción. Las unidades m ás peijudicadas 

fueron aquellas explotaciones pequeñas sin posibilidad de insertarse en el 

circuito del crédito  y el pago de renta, m ientras que en los estratos de 
m ayor tam año la duplicación y triplicación de la superficie to ta l operada 
con respecto a la tierra  en propiedad fue altam ente significativo.

L a  d inám ica de las explotaciones familiares po r categoría puede
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analizarse com parativam ente  en dos estudios que tom an  a la m ism a p o ­

blación (Cloquell et al, 2003)2. E n  el año 2001 la categoría de m enos de 

200 ha  operaba el 35% de la superficie cuando en el 2003 se reduce al 

13%, evidenciando la pérd ida de poder relativo de las unidades m ás pe­

queñas con  relación al m anejo de la tierra  de la región.

El p roceso  de concentración, vigente desde los inicios de la m o­

dernización, principalm ente desde 1960 y con la in troducción de la soja 

a m ediados de 1970 en el área, se profundiza en el últim o quinquenio y 

puede consta tarse  en los valores que se dan en el intervalo en tre  ambas 

investigaciones: las unidades de m ás de 200 ha  pasan de m anejar el 65% 

de la superficie to ta l operada en la cam paña 2000/01  a operar el 87% en 

la cam paña 2003/04 .

C uando com ienza la m odern ización la escala aún no  m arcaba  el 

ritm o de esta estructura  social, la diferencia que in troducen los años 90 

es que el increm ento  de la escala reordena las pautas de ocupación y con ­

vivencia de un  conjunto  heterogéneo  de unidades familiares en el te rrito ­

rio, quedando incluidas den tro  del m ism o un  núm ero  m enor y m ás h o ­

m ogéneo de unidades.

C u a d r o  6 . T e n e n c ia  d e  la  tie r ra  p o r  ca te g o ría . E n  n ú m e ro s  a b so lu to s  y  p o rc e n ta je .

Categoría Tierra Propia Tierra Arrendada Sup. Total operada

Ha % Ha % Ha %

Menos de 200 ha 4.712 72 1.807 28 6.519 100

201 ha y más 17.888 40 26.537 60 44.425 100

Total 2 2 .6 0 0 44 28 .3 4 4 56 5 0.9 44 100

Fu en te : E la b o ra c ió n  p ro p ia , G E A  2 0 0 3 /0 4 .

U n com ponen te  central en esta estrategia es la tierra en  alquiler, 

dado  que el 56% de la tierra to ta l operada es en tenencia  precaria.

E n la categoría de 201 ha  y m ás la tierra en alquiler com pone la 

m ayor parte  de la superficie total operada. Son productores buscadores 

de escala, trabajan la m ayor superficie del área y de ten tan  el 79% de la 

tierra  en propiedad  y  el 94% de la tierra en alquiler de la m uestra.

L a  casi to ta lidad de los in tegrantes de la categoría 201 ha  y más 

son tom adores de tierras. Esta diferenciación con respecto a la categoría 

de m enos de 200 ha  constituye la base para  la consolidación de u na  nue­

2. E n  la cam pañ a 2 0 0 0 /0 1  se realizó en  la m ism a área  co m p ren d ien d o  a los m ism os distri­

tos, u n  re levam ien to  de in fo rm ación  sob re  u n a  m uestra  d e  141 pro ductores (G E R  -G E A ) co n  la 

que se realiza la co m p aración
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va estructura social, cuyo soporte  es el aum ento  de la escala con  un  com ­

ponen te  m uy im portante, el alquiler de tierras com o estrategia dom inan­

te. Estos procesos conform an las tendencias vigentes desde décadas 

atrás, que m aduran y se aceleran en el contexto  económ ico y político de 

los últim os años. E n  la cam paña 2000 /01  (Cloquell et al, 2003) el p o r­

centaje de tom adores en esta categoría alcanzaba el 82% llegando al 96% 

en la cam paña 2003 /04 .

C u a d r o  7. N ú m e ro  y  p o rc e n ta je  d e  p ro d u c to re s  q u e  to m a r o n  t ie rra  p o r  ca te g o ría .

Categoría N°  de arrendadores %  de arrendadores respecto Promedio de

por categoría al total por categoría parcelas arrendadas

Menos de 200 ha 27 40 1,5

201 ha y más 56 96 3

Fu en te : E lab o ra ció n  pro p ia , G E A  2 0 0 3 /0 4 .

O tro  elem ento  para  com prender el proceso  de diferenciación so­
cial, es el tam año de parcelas y hectáreas prom edio  de la tierra que se in­

corpora.

C u a d r o  8 . S uperfic ie  a r re n d a d a , n ú m e ro  d e  p arce las , p ro m e d io  d e  h a  p o r  p a rc e la  y  p o r  

ex p lo ta c ió n  seg ú n  ca te g o ría .

Categoría Ha

arrendadas

% N°  de 

parcelas

Ha prom edio 

por parcela

Ha prom edio 

por EAP

Menos de 200 ha 1.807 6 41 44 67

201 ha y más 26.537 94 170 156 474

Total 2 8 .3 4 4 100 211 134 341

F u en te : E lab o ra ció n  prop ia , G E A  2 0 0 3 /0 4 .

E n la inform ación que se proporciona se observa la gran diferen­

cia establecida po r categoría, po r lo que puede argum entarse  un  proceso 

de crecim iento que favorece decid idam ente a aquellas explotaciones que 

han  tenido capacidad para  construir escala, pagar interés por el capital y 

ren ta  po r el uso del suelo. L a  categoría de m enos de 200 ha  to m a en el 

m ercado  el 6% de la tierra disponible en alquiler, aún cuando el 40% de 

los productores son  tom adores de tierras.
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G r á fic o  1. C o m p o r ta m ie n to  d e  lo s p ro d u c to re s  c o n  re sp e c to  al a lq u ile r d e  t  tie rra s  e n  

lo s ú ltim o s  5 añ o s . E n  p o rc e n ta je

Aum entó D ism inuyó Es igual

Fu en te : e la b o ra c ió n  p ro p ia , G E A  2 0 0 3 /0 4

Los com entarios acerca de las decisiones para  no  alquilar m ás tie­

rra, en los p roductores de la categoría de m enos de 200 h a  son:

• “a lq u ila  fu n d a m en ta lm en te  a  fa m ilia res. N o  tiene p la ta  p a ra  a lq u i­

la r  otros cam pos

• le fa lta  c a p ita l p a ra  p o d er operar tierra  ”

• “los a lquileres ahora no se pueden  p a g a r y  adem ás traba ja  solo, p o r  
lo ta n to  sus p o sib ilidades de expansión están lim ita d a s ”

• “no digo hace 5  años pero  hace 10  años alquilábam os m ucha m ás tie ­

rra, después los alquileres em pezaron a  su b ir y  no nos m etim os a p a ­

g a r eso”

Para los 201 h a  y más, los productores argum entan que:

• “no quieren a lq u ila r m ás porque es m uy caro”

• “no nos resultaba rentable, ahora lo es p o r la  devaluación pero  es un  

veran ito  tem porario (hace referencia a  la  relación costo-precio de la  
soja). A h o ra  los pesos se va n  a justando poco apoco, v a  pasando e l ve­

ran ito  que no es una  rea lid a d  con fu n d a m en to . E l aventurero sale a  

tom ar tierra , nosotros somos conservadores, no tom am os crédito y  p o r  

lo ta n to  tam poco salim os a  tom ar tierra  durante e l veranito . E n  la

p ró xim a  soja.......y  o ja lá  no se p ierd a  la  cosecha se verá. Como es e l

p a ís  a s í está  la  gente, es un  p a ís  especulativo, im predecible a  veces i

• “no aparecieron cam pos p a ra  a lq u ila r y  se estáp id iendo  m ucha ren ta  ”

• “tien e  o tra  a c tiv id a d  p o r  lo ta n to  no p u ed e dedicarse 100%  a l 

cam po”
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• “la  superficie que actualm ente opera es la  u n id a d  de sostenim iento de 

la  fa m ilia , adem ás p a rtic ip a  de una  S R L  que p resta  servicios y  a l­

qu ila  cam pos. Son un  grupo de productores que nació  de cam bio ru ­

ra l y  fo rm a n  la  sociedad. E sta  p resta  servicio  a  los socios y  tam bién  

a  terceros.”

Los que aum entaron  la can tidad  de tierra en los últimos 5 años se 

encuentran  en su m ayor porcentaje  en la categoría de 201 ha  y más. Es­

tos productores opinan que:

• “L a  soja es un  buen negocio en estos ú ltim os años!*

• “P or la  co n fia n za  que tiene en su  fo rm a  de trabajar. H ay m ucha  

com petencia.“

• “Se p resen tó  la  oportunidady y  s i p u d iera  segu ir expandiéndose m ás 

lo hacía .”

• “Tuvo sus posib ilidades y  se fu e  agrandando a  costa de los que fu e ­

ron desapareciendo

Para aquellos que dism inuyeron la cantidad  de tierra tom ada los 
fundam entos son:

• “Se ven d ió  uno de los cam pos que a lq u ila b a ”

• “L a  com petencia es a b ism a l leva n tó  los precios de ta l fo rm a  que no 

daban los núm eros. C uando subieron los alquileres en la  zo n a  se tra s­

la d ó  a  C orrientes y  Santiago  d e l E stero  a  sem brar soja,, pero  le fu e  

m a l p o r  la s sequías. E l año pasado  tam bién sacó rindes bajos. D icen  

que un  agricu ltor es a q u él que hace agricu ltura  va ria d a  y  ganade­

ría , a l que hace soja no se le tendría  que lla m a r p ro d u cto r”

• “E lp rec io  d e l a lq u iler es m uy a lto  ”

El proceso  está relacionado tam bién a la m odalidad de los con tra­

tos y  a la form a de pago de renta. E n  el siguiente cuadro pueden  obser­

varse las características de los mismos.

C u a d r o  9 . S up erfic ie  a r re n d a d a  seg ú n  el tip o  d e  c o n tra to  p o r  ca te g o ría

Categorías Contrato accidental Arrendam iento Sin especificar

Ha % Ha % Ha % %

Menos de 200 ha 1.137 63 670 37 . . 100

201 ha y más 15.222 57 11.290 42.5 25 0.5 100

Fu e n te : E la b o ra c ió n  pro p ia , G E A  2 0 0 3 /0 4
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E n el análisis de las form as contractuales en las que se establece el 

alquiler de tierras, hay  tam bién diferencias po r categoría. L a  gran dem an­

da a partir de la post convertibilidad y los altos precios de la soja, eleva­

ro n  los cánones de ren ta  po r uso  del suelo y  convocaron  a contratistas 

de otras localidades, aum entando  la presión po r tierras. Los grandes per­

dedores en esta com petencia  fueron una  vez m ás los pequeños p roduc­
tores quienes tienen que aceptar condiciones en la form a de contratos y 

pago de renta, de alto riesgo para  su persistencia. L a  m ayor parte  realiza 

“con tra to  accidental”, con elección de cultivo de soja.
Tradic ionalm ente el con tra to  accidental en la región fue “con tra­

to  de palabra”. C on  el crecim iento  de los llam ados agro negocios y los 
cam bios en la canasta de tierras en alquiler regional, las form as de con ­

tra to  establecidas en el conocim iento  cara  a cara  y la cercan ía vecinal, co­
m o tradic ionalm ente  eran los de palabra, fueron cam biando.

Se verificaban dos m odalidades de pago: una  sum a de dinero  o de 

cantidad de p roducto  po r año o un  porcen taje de la producción. L a  m o­

dalidad m ás com ún era esta última, p o r la cual el p roducto r debía en tre­

gar un  porcentaje de la cosecha al finalizar el ciclo productivo. Los po r­

centajes oscilaban desde 22-25% en zonas alejadas o de suelos de inferior 

calidad hasta  40-45% en las tierras de m ejor calidad. L a  m odalidad a 

quintal fijo era evitada pues agregaba un  im portan te  com ponen te  de ries­

go económ ico (Cloquell, S. et al; 1982).

C u a d r o lO . N ú m e ro  d e  p ro d u c to re s  c las if icado s seg ú n  la  fo rm a  d e  p a g o  d e  la  t ie rra  

a r re n d a d a . P o r  c a te g o ría  e n  n ú m e ro s  a b so lu to s .

Categorías QQ fijo Aparcería Efectivo QQ fijo y QQ fijo y Aparcería,

aparcería efectivo QQ fijo y 

efectivo

Menos de 200 ha 14 5 - 4

201 ha y más 23 8 3 18 2 3

Total 37  13 3 22 2 3

Fue nte:  E lab o ra ció n  prop ia , G E A  2 0 0 3 /0 4

Según datos de la cam paña 2003 /04  la tierra arrendada está com ­

puesta por tierra aportada po r propietarios que residen en el prop io  distri­

to  en que tom a el contratista la tierra, en un 53%, y por inversores residen­

tes en otros lugares, 42%. L a  información en la cam paña da cuenta de una  

proporción im portante en los contratos accidentales escritos en ambas ca­

tegorías, 43% para los de m enos de 200 ha y 55% para los de 201 ha y más. 
Los cambios en la m odalidad de los contratos están tam bién relacionados
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a las actividades realizadas po r los arrendadores, el 49% de los mismos es 

“ex productor” en tan to  el 45% tiene una  profesión extra agraria

L a  m odalidad de pago po r el uso del suelo es m ayoritariam ente a 

quintal fijo en soja, 46%. L e sigue en im portancia  el pago a quintal fijo y 

aparcería, 27%, y en tercer lugar aparcería con el 16%. El pago a quintal 

fijo increm enta  los riesgos inherentes a la producción  agropecuaria, m ás 

aún en una zona que hace 30 años dejó de com binar riesgos de m ercado  

y producción. L a  condición  de pago m ayoritaria  a quintal fijo tiene inci­

dencia no  sólo en la viabilidad de los pequeños productores en el alqui­

ler de tierras, sino que condiciona el uso del suelo al cultivo de soja.

C u a d r o  11 . S up erfic ie  to ta l  c o m p ra d a  c las ificada seg ú n  a ñ o  d e  c o m p ra  p o r  ca te g o ría . E n  

n ú m e ro  y  p o rcen ta je .

Año de com pra

Categoría 1 9 5 0 -1 9 6 9 1 9 7 0 -1 9 7 9 1 9 8 0 -1 9 8 9 1 9 9 0 -1 9 9 9 2 0 0 0  y más Sin determ .

Ha % Ha % Ha % Ha % Ha % Ha %

Menos de

200 ha 590 42 250 24 217 14 488 23 410 5 - -

201 ha y 

más 814 58 775 76 1.372 86 1.647 77 7.530 95 - -

Total 1 .404 100 1.025  100 1.589  100 2 .1 3 5 1 0 0 7 .9 4 0  100 500 100

% ha

compradas/ 

tierra propia 6 5 7 9 35

Fu e n te : E lab o ra ció n  prop ia , G E A  2 0 0 3 /0 4 .

Los productores de am bas categorías han  tenido com portam ien­

tos diferentes con  respecto  a la com pra de tierra  según sus posibilidades 

económ ica en distintos m om entos históricos.

E n  el período que com ienza en 1950 se puede ver que los produc­

tores que integran la categoría m enos de 200 has participan de la com pra, 

dada la existencia de políticas que actuaron  en tal sentido: los créditos a 
tasas reducidas y largo plazo del Banco N ación que perm itieron  el acce­

so a la propiedad de la tierra por parte  de los arrendatarios, la ley 17.253 

prom ulgada en 1967 perm itió tam bién una  opción para  aquellos arrenda­

tarios que pudieran com prar la tierra que anteriorm ente  arrendaban.

L a  com pra  de tierras es tradicional en todos los estratos de p ro ­

ductores y un  com ponen te  im portan te  en el g rupo  que increm enta  la es­

cala. A  partir de la m odern ización se privilegia la estrategia de la am plia­
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ción de la superficie total operada p o r alquiler y po r com pra. D esde el 

año  2000 el 95% de la tierra es adquirida p o r los productores correspon­

dientes a la categoría de m ás de 200 ha.

Las variables descriptas con respecto  al com ponen te  com porta­

m iento  de la tierra  en la estrategia de escala en los últim os tres lustros 

perm iten  constatar la hipótesis de la incidencia del m odelo  económ ico 

im plem entado sobre  el p roceso  de diferenciación social que redundó  en 

cam bios significativos en la estructura  social agraria.

L a  canasta de tierras que configura la superficie total operada en 

la región m erece el análisis de la tierra cedida y de quiénes son  los “ce- 

dedores”, qué característica tienen los agentes sociales que viabilizan la 

penetración de capital en la región a través de la disposición de tierra po r 
el pago de alquiler.

D esde el inicio de la m odernización, la fracción de propietarios 

“cededores” de tierra  se viene m anifestando com o una característica es­

tructural al sistema. Estos agentes sociales son  productores agropecua­

rios que han  decid ido no  hacerse m ás cargo de sus cam pos, familiares del 

p roducto r a cargo de la explotación que deciden no  darle continuidad a 

su trabajo en la m ism a e inversores externos al sector agropecuario, en­
tre  otros.

El to ta l de tierra cedida p o r o tros productores y tom adas en el 

m arco de la región bajo estudio asciende a 25.998 ha.

G rá fic o  2. P o rc e n ta je  d e  lo s  lo te s  clas ificados seg ú n  d o n d e  v iv e  el c e d ed o r .

L a residencia en caso de ser ex p roduc to r agropecuario es el pue­

blo, localidades en las cuales fue relevada la inform ación. D esde ese pu n ­

to  de vista un  53% de las parcelas cedidas están ubicados en el m ism o lu­

gar en el que el contratista  tiene sus cam pos en  p ropiedad  en  la m ayor 

parte  de los casos. H ay  un  conocim iento  local y  lazos de sociabilidad cer­

cana en tre estos agentes. El 42% de las parcelas no  pertenecen  al lugar 

en el que reside el contratista.
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U so  d e l s u e lo  y  p r á c tic a s  d e  la b r a n z a s

L a  estrategia de las unidades de la región se basa en la p roducción 

de granos exportables. E n  los últim os 10 años, con la incorporación del 

m odelo  tecnológico de últim a generación, se increm enta la producción 

de soja, cultivo de alta dem anda en el m ercado internacional, lo que 

constituye un punto  de rup tura  con la tradición productiva de la región 

ya que es la prim era vez que el uso del suelo ap to  para  agricultura está 

destinado en un  90% a un  producto  de escaso consum o en el m ercado  

interno.

L a  a g r ic u ltu ra  a  e sc a la  y  lo s p ro c eso s d e  d ife re n c ia c ió n  s o c ia l

C u a d r o  1 2 . U so  d e l sue lo  p o r  ca te g o ría . E n  h e c tá re a s  y  p o rc e n ta je .

M enos de 200  ha 201 ha y más

Sup. Propia Sup. Arrendada Sup. Propia Sup. Arrendada

Uso del suelo Abs Reí Abs Reí Abs Reí Abs Reí

Sup. Ganadera 613 9 126 8 1693 12 3208 12

Sup. Agrícola 6276 91 1461 92 11962 88 24155 88

Sup. Total 688 9 100 1587 100 13 655 100 2 7 3 6 3 100

Fu e n te : E la b o ra c ió n  prop ia , G E A  2 0 0 3 /0 4 .

Independien tem ente  de la categoría de pertenencia  hay un  factor 

com ún a todas las unidades productivas, es la m odalidad del uso del sue­

lo con la agricultura com o especialidad.

L a  ganadería com o alternativa para  la diversificación de activida­

des queda reducida a un  espacio m ínim o, m uchas veces justificado po r la 

aptitud  edáfica.

E sta  m odalidad de selección ecosistém ica reduce la flexibilidad 

que o torga la diversificación de actividades al com pensar riesgos climáti­

cos y de m ercado.

A  fines de los años 70 el uso del suelo m ostraba  o tro panoram a.: 

El estudio realizado para  la época en el área daba cuenta que sobre  el to ­
tal de la superficie m uestreada el 74% se dedicaban a la agricultura y el 

26% restante a ganadería. El cultivo de trigo representaba el 33% del sue­

lo destinado a la agricultura, soja de segunda el 28%, la soja de prim era 

el 13% y el área sem brada de m aíz ocupaba el 26% de la superficie agrí­

cola. El resto  era sem brado con arveja y /o  lenteja.

Las rotaciones de m ayor im portancia en el área eran  las agrícolas- 

ganaderas, le seguían en o rden  de im portancia las rotaciones agrícolas y 
se registraba una m ínim a presencia (7% de la superficie) en ocupación del 

suelo con el m ism o cultivo a lo largo del tiem po  (Cloquell, S et al; 1982).
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L a  región realiza agricultura continua desde hace m ás de trein ta  

años. Los efectos de esta m odalidad se expresan en el deterio ro  de los re­

cursos naturales y en las condiciones de fertilidad de los suelos, generan­

do una  m ayor dependencia de insum os industriales (Cloquell y Propersi; 

2003)

E n la cam paña 200 3 /0 4  se aprecia que las explotaciones chacare­

ras persisten con dificultad para  arm ar estrategias alternativas a la p roduc­
ción de soja, ocupando el 94% de la superficie agrícola con ese cultivo.

E n  la categoría de 200 h a  y m ás en superficie propia, se com binan  

de m anera  diferente los cultivos agrícolas incorporando  el m aíz en la se­

cuencia, com o opción para  atenuar los efectos adversos del escaso apor­

te  de m ateria  orgánica del cultivo predom inante.

C u a d r o  1 3 . C a ra c te r ís tic a s  d e  la  c a p ita liz ac ió n  p o r  c o m p o n e n te s  te cn o ló g ic o s . S eg ú n  

n ú m e ro  to ta l d e  p ro d u c to re s  d is tr ib u id o s  p o r  ca teg o ría .

No Tractor y Tractor, Tractor, 

poseen sembradora semb. S D y  semb. SD, Total 

SD cosecha- cosech. y 

dora pulverizador

N° % N° % N° % N° % N° %

Hasta 200 ha 42 61,8 15 22 2 3 9 13,2 68 100

201 ha y más 5 8 15 23,8 6 9,5 37 58,7 63 100

Fu en te : E lab o ra ció n  pro p ia , G E A  2 0 0 3 / 0

M ientras el 62% de los productores de m enos de 200 ha  no  po ­

seen ninguno de los com ponentes tecnológicos de ú ltim a generación, 

po r oposición, un  59% de la categoría de 201 ha  y m ás tiene en su do ta ­

ción el com ponen te  tecnológico de últim a generación m ás com pleto.

E sto  m arca una  diferenciación en la capitalización que puede con ­

siderarse com o una condición estructurante para  constru ir una  agencia 

de continuidad en la articulación a los m ercados actuales. L a  b recha es 

de tal m agnitud  que se presentaría  com o difícil de superar de no  m ediar 

la in tervención de políticas para  la pequeña producción.
E n  el C uadro  14 se expresan las m odalidades de com binación  del 

uso  del suelo con el tipo  de labranza y la tenencia  de la tierra. D e esta 

m anera  se busca expresar las estrategias de los diferentes p roductores 

para  la realización de procesos productivos, aún sin con ta r con  la p ro ­

piedad  de recursos suficientes. E n  esas estrategias se acude  a diferentes 
m ercados de alquiler para  p roducir el cultivo de m ayor valor en  el m er­

cado.



C u a d r o  14 . S is tem a s  d e  la b ra n z a  e n  lo s cu ltiv o s  p re d o m in a n te s  d e  la  reg ión . E n  h e c tá re a s  y  p o rc e n ta je  p o r  c a te g o ría , s e g ú n  te n e n c ia  d e  la  tie rra .

Principales cultivos Soja (1 a ocupación) Trigo Soja (2 a ocupación)

Superficie propia

Hasta 2 00  ha 201 ha y + Hasta 200 ha 201 ha y + Hasta 2 0 0  ha 201 h a y  +

Sistem a de labranza Ha % Ha % Ha % Ha % Ha % Ha %

Siembra Directa 1.609 30 5.582 94 352 79 1.937 85 473 94 2.359 98

Convencional 167 3 220 4 52 12 180 8 20 4 30 1

Mín. c/disco 3.527 67 160 3 40 9 157 7 8 2 27 1

Sub-Total 5 .303 100 5 .96 2 100 444 100 2 .2 7 4 100 501 100 2 .4 1 6 100

Superficie arrendada

Hasta 2 00  ha 201 ha y + Hasta 200 ha 201 ha y + Hasta 2 0 0  ha 201 ha y +

Siembra Directa 825 80 14.517 96 194 90 5.382 93 170 94 5.783 99

Convencional 65 6 241 2 114 2

Mín. c/disco 136 13 380 3 21 10 284 5 10 6 50 1

Sub-Total 1 .026 100 15 .1 3 8 100 215 100 5 .7 8 0 100 180 100 5 .8 3 3 100

Total 6 .3 2 9 2 1 .1 0 0 659 8.0 5 4 681 8 .2 4 9

F ue nte:  E la b o ra c ió n  prop ia , G E A  2 0 0 3 /0 4 .
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U na de las consecuencias del m odelo de escala es una fuerte dife­

renciación en la capitalización en tre los productores m enores y m ayores 

de 200 has. N o obstante, dadas las características del trabajo familiar en la 

región, aquellos productores que se capitalizaron, fundam entalm ente los 

arrendatarios, conform aron  un  m ercado de alquiler de m aquinarias po r la­

bo r que posibilita una opción para  aquellos que no  han  podido  hacerlo.
Las explotaciones de m enos de 200 ha  utilizan en su m ayor parte  

aquellos im plem entos que tienen  en su dotación, que aún cuando  resul­

ten  obsoletos para  el m odelo  de ú ltim a generación, son funcionales para  

la p roducción, traba jando alrededor del 60% de la superficie operada p o r 

ellos bajo la m odalidad de labranza mínima. E n  la superficie arrendada 

(6% sobre la superficie total operada de la m uestra) trabajan preponde- 

ran tem ente  con siem bra directa. El 62% de estos productores no  cuenta  
con  sem bradoras para  el sistem a de labranzas en siem bra directa, esto re­

dunda en que casi el 84% con tra ta  labores en esta cam paña.

Los producto res de m ás de 200 has son arrendatarios en el 96% 

de los casos y arriendan 60% de la superficie to ta l operada de esta cate­

goría, sus prácticas de labranzas son  fundam entalm ente  con siem bra di­

recta  en  todos los cultivos. El 92% cuenta  con la sem bradora adecuada  a 

este tipo  de labranzas y el 60% de este grupo d ispone de la tecnología ne­

cesaria para  la producción  a escala.

C o n c lu s io n e s

L a  articulación de la región agrícola santafecina com o proveedo­

ra  de m aterias prim as a la econom ía m undial en las últim as dos décadas 
determ ina el diseño de un  escenario que favorece localm ente la concen­

tración  económ ica, dando  pie a la conform ación de u na  estructura social 

diferenciada.
El proceso  de descom posición de la p roducción  familiar tiene co­

m o consecuencia la elim inación de un  núm ero  im portan te  de explotacio­

nes, en su m ayor parte  las pequeñas y m edianas, correspondiendo  a la ca­

tegoría  m enos de 200 ha, con dificultades de acceso a las condiciones de 

producción  establecidas.

L a  centralización de la tierra que se produce en el térm ino de 15 

años es altam ente significativa. Contextualm ente, la política m onetaria  de 

la post convertibilidad y el alto precio de la soja en el m ercado  in terna­

cional, perm iten  la expansión de la superficie total operada y un  creci­

m ien to  de la capitalización po r explotación en las unidades de la catego­

ría de 201 ha y más.
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Si bien se constata  una im portan te  reducción  de explotaciones, la 

organización de las unidades productivas sigue siendo p redom inante­

m ente  familiar.

L a  exclusión de unidades tiene com o correlato  la puesta en dispo­

nibilidad de tierras po r parte  de pequeños propietarios. E n  el trabajo se 

constata  que alrededor de un  40% de la tierra que se incorpora  en arren­

dam iento  es puesta en  el m ercado de alquiler de tierras p o r ex p roduc to ­

res, en tan to  el porcentaje restan te po r propietarios cuya actividad no  es­

ta  relacionada al sector.

El trabajo de las familias está principalm ente radicado en la p ro ­

ducción agropecuaria que es adem ás la principal fuente de ingreso.

Se m antiene  la división del trabajo po r sexo dentro  de la explota­

ción con predom inancia  del trabajo masculino.

El m ercado de trabajo  po r labor brinda flexibilidad a las explota­

ciones familiares en su conjunto, posibilitando producir en las condicio­

nes requeridas en el período, utilizando tecnología de últim a generación.

L a  com posición del trabajo  resulta diferente po r categoría, no  en 
lo que se refiere al aporte  de m ano  de obra  familiar y a su distribución 
po r sexo, pero  si en la contratación  de asalariados perm anentes.

L a  centralización de la tierra adquiere tan ta  im portancia  com o la 

incorporación de capital bajo un  m odelo  tecnológico productivo  no  ba­

sado en el aum ento  de la productiv idad  po r h a

El increm ento  de la escala significa un  uso diferencial de  los recur­

sos productivos, una  m ayor incidencia del capital en la estrategia de la 

m ayoría de las explotaciones y una  m enor necesidad de trabajo perm a­
nente, en térm inos de la com posición de trabajo de la explotación. L a 

concentración de la tierra, la reducción de las labores necesarias y del 

tiem po de trabajo en  relación al tiem po de producción son parte  del p ro ­

ceso de dom inio  del capital sobre  el territo rio  agrario.

El m odelo de escala es incom patib le con la persistencia de las pe­

queñas explotaciones con recursos escasos en el m ism o territorio , dada 

la valorización de la tierra  y el precio de la re n ta

E n este escenario se da lugar al proceso  de diferenciación social 

m ás im portan te  de los últim os 50 años.
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